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IN T R O D U e e I ON

El material objeto del presente trabajo consiste en un hueso
la¡l"o'o de I)roI)Ol'ciones o'io'antescas fosilizado en m:1rmol neo°TO delo ,. . o e ,

J'urásico de Jagua Vieja, Viñales, Pinar del Río. Yo opino, y tra·
taré dé demostrar por el presente trabajo, que estamos en presencia
elel húmero o del fémur más probablemente el prime'ro, de un DI-,
::-J0SAURIO terrestre, que, caso de tratarse de un ~lúmero, como pa-
rece más probable, es indudablemente un DINOSAURIO SAUROPO­
no herbívoro cercano a los BRONTOSAURIOS y DIPLODOCUS.,

El 'hallazgo de esta pieza fosilizada se debe a la Doctora Amé
rica Ana CllC'l'Vo, profesora de la Escuela NormM de Pinar del Río
y que en fecha reciente ha sido designada profesora de la Crltedra de
Geología y Paleontología de la Universidad de La Habana. La DoC'­
tora. Cuervo ha colaborado en. diversos trUibajos paleontológicos, re-

-l!llativos a la Provincia de Pinar del Río con el doetor Ricardo de la
To·rre, profesor jefe de esa cátedra, querido maestro, bajo cuya sa­
bia dirección he realizado este trabajo. El fósil en cuestión fué do­
nado al museo ele la referida. cátedra y determinado por el Doctor
Ricardo de la Torre, quien me asignó su es-hldio como tema para ser­
virme de Tésis, para oMener. el Título de Dr. en Ciencias Naturales
t'n la Universidad dB I.;a Eab'llla, en el año 1942.

En el Jmásico de Viñales han sido realizados diferentes des­
cubrimientos de ésb naturaleza 1)01' los doctores Ricardo de la To·
1 re y América Ana iCuervo, quien.es han descrito una serie de formas
¿istiritas de Reptiles Secundarios, marinos, pero en este caso trátase
mdudablempnte ele un gran vertebrado no marino, del grupo de los,,¡

:CINOSAURIOS, por lo cual reviste nuevo interés. Supongo, por la
investigacinn bibliozráfica re q lizada, que sea el pr;P1 P l' hallazgo de
<'sta naturaleza realizado en :C'nb3 y dado a la publicidad.

Sin embargo, puedo decir que en Cuba, por 10 que se sa'be has­
ta el presente, no vivieron estos grandes Dinosaurios, debiéndose



se realii8 de muy distintas
términos gener[ll es, las Ri-

ill'obablemente la existencia de este hueso en la formación marina de
vJñales, al transporte fluvial desde otras regiones, o también arras­
tra,do par las corrientes marin,as.

Al presentar la tesis de grado expuse ante el tribunal una se·
]'le de generalidades sobre el grupo de los Reptiles, así como la rela·
('ión de todos los grupos, familias, géneros, especies, etc. de Dinosau·
J ios conocidos, pero aquí prescindiré de esos aspectos, que pueden ser
ef:tudiailos en cualquier obra general de Paleon.tología y da,ré, limi­
tándome al ejemplar objeto de este tem.a, su descripción, su'deter­
minación y finalmente hablaré d~ lai importancia que, a mi entender,

. pueda ten,fJr el hallazgo del mismo enCuba.

Agradezco a mi querido amigo y compañero el señor Manuel
Rmilio López y Martínez la valiosa colaboración prestada, al tomar
las fotografías con que ilustro este trabajo.
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DESORIPCION DEL EJEMPLAR

El fósil objeto de este trabajo constituye, como ya he dicho,
lm hueso largo, de alrededor de 40 centímetros de diáfisis., sin con·
'tal' con las cabezas, que no existen. El diámetro menor es alrededor
,1e seis centímetros y el mayor alrededor de doce centímetros. Lige­
l'hmente arqueado.

, El material fosilizante es caliza compacta negra, conocido con
\,1 nombre de "mármol negro" que es el material típico de la forma­
'ción marina expuesta en ,J agu~, Vieja, Viñales yen, otros lugares de
Pinar del Río, perteneciente al período Jmásico.

Respecto al modo de fosiliza,ción, diré, recordando ciertos ca·
lIocimientos básicos de Paleontología, que en los FÜ'SILES o rest08
e impresiones orgánicaR, preservadas desde tiempos geológieos pflsa,

I'iíIlos, en el interior de 11 cort(,za terrestre, Re conserva, en a.lgunos de
t species antiguaR y en muchoR de eS'l)ecies re1cientes, diree,tamente b
materia de las partes duras del animal o vegetal; como sueede por
<:jemplo en el nacer del caraeol de eiertos AMl\10NorDEOiS, espe·
.cies éstas que a.hundan en la formación que aquí nos interesa. Cnan­
do esto ocurre, .ellos conservan su lustre' tal y como lo teuÍiln cuando
el anima] vivía hace alrededor de doscientos millones dc años. En
,.tros easos, especialmente en ]a mayoría de los fósiles máR antiguos,
f'stas pairtes duras están conservadaR, pero convertidas eú piedra, y se
''liee que están PETRIFICADOS.

La petri!ficacián ele los fósiles
maneras, pero podemos considerar, en
guientes:

Primera.: Por ,SUDSTIT1.J'C'JON TOTAL, que es el CrISO mús
común, y que se presenta con 'frecuencia, sobre todo entre los mo­
luscos p"ovistos ele' coneh~. En eRtc easo, la conella o caracol que­
da embehida en los 1ec:hos de l;mo que, más tarde, 'se pctrifican o en·
c1nreeen formando un molde externo v otro interno ele la concha. A
partir de este inst8nte. las aguas earhonatac1as cllé:ne1Ycn la conella.
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dejando un hueco entre los dos moldes, externo e inteTno. Este bue­
ca se rellena después, bien con materia calcárea o bien con sílice.
Cuando, al cabo del tiempo, la roca es denudada, se pone de mani­
1"iesto la concha oc¡aracol, pero no es la concha primitiva, sino una
materia que tiene la misnlfl forma que ella, puesto que rellenó la
eavidad que ésta dejó. Por supuesto que, en este caso, solo se pre­
serva la forma externa del fósil, perdiéndose todas las trazas de su
estructura íntima.

Segunda: POR SUBSTITUCION PARTICULA A PARTICU­
LA: en este caso la substitución se hace lenta y paulatinamente,
depositá1~dose el material fosilizante a la vez que va desapareciendo
la materia propia del fósil, comenzando muchas veces por la parte
interna del ser viviente y terminando por la periferia. La mader'l
es preservada generalmente de esta manera, reemplazándose sus te­
;iidos por sílice. iEl cambio' en este caso es t'lGl gradual y tan delica­
(lo que las parede's celulares y todas las estructuras microscópicas de
j" madera son preservadas quedando así, un tronco, literalmente
lulb1ando, convertido en pi~dra. Entre estos fósiles podemos cit'll'
C0\110 ejemplos las not<llbles maderas fósiles silicificadas del Chorri­
11o, Camagüey, estudiadas por el Padre Pío Galtés y luego por el pa­
dreGalofré.

Tercera: El método qne Schucbert llama D]JSTILACI0N;.'
~llle consiste en la expulsión de los elementos volátiles de la materia
ol:gánica, dej'mdo un residuo de carbón en el que se conserva 1:1
l(rma del objeto fosilizado. Por este proceso se preservan general­
n"'nte las hojas de las plantas y otras partes de los veget'lles. Más
roramente se preservan de este modo los tejidos a.nimaleb en las piza·
rras. Un eje'mplo notable de esta n'lturaleza es el de los esqueletos
dl' ICTIOSAURTOS encontrados en las pizarras negras del .Jurásico
Inferior de Alemania que, en algnnos easos están rodeados por 11ll,a

('apoa; de carbón que reproduce el contorno del cuerpo del animal con
todos los det.alles, como las alehs, etc.

Guarta: Por último habbré del método denomina.do PERlVIl­
NERALIZi\.'CION, por Schuehert, que es el que interesa más en este
tnbajo.

Si la estructura original del fosil es porosa, como sucede en
los huesos y en muchos tipos de conchas, la materia mineral fosili·
7,;\nte puede ser adicionada tomándola de las agüas subterráneas re­
l1c'nando con cilla todas las cQ;vídades internas pero sin alteT~r la
sllr;tancía original del objeto fosilizado. [Esto hace al objeto má"l
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lwsado, más compacto y más pétreo, protegiéndolo a la vez ele la pe­
nt'U'ación del aire o de soluciones que lo disolverían o destnlÍrían.
Estos fósiles se dice que están PER.'lVI'INER.ALIZADOS. Los huesos
},Jetrificados pertenecen g·e'l1eralmente a esta categoría, que es una
de las formas más frecuentes de fosilización.

Todos los huesos de PLESlÜiSAURI Ü1S, DINOSAURIOS E re·
TIOSAURIGS encontrados e1\ el J másico de Viñales petrtenecen a
J·t<'. categoría de fósiles, siendo el material fosi1izante o petrifican.
! t; la caliza compacta negra, característica de esta formación, como
yn, he advertido.

Si examinamos cuidadosamente nuestro fósil, podremos obser­
var en él, las trabéculas y demás detalles de estruc'tura.

En lo pa.rte exterior de este hueso existen varias huellas de
mdeles externos de AlVIlVIONÚ'lDEOS elel género PERI'8PHINCTES.
característicos todos de la formación del Jurásico Medio y Superior
(le Villales, pero tend entes siempre más hacia el Jurásico S'Llperio1'
que hacia el Medio.

Según el doctor R.icardo de la Torre, "esta formación descansa
ínconformablemente sobre roc·~;'s del Cománchico () Cret(lCco Supe,
r·v1', que en esta región son mármoles de color carmelita que pueden
cstudiorse perfectamente en la cueyu que da nacimiento al Río San
"'1 irente. Esta disposición se debe, desde luego, n corrimientos horí­
zClltales o bien replegnmirnto ;" volteo. qnedando debajo la formación
1Il:1>' modr:.rnn y encima la más nnt:g11a. En otros 111[;nres de ]a sierra
(!" los Orgunos, desde luego, n.Os vnmos a encontrar con Cine lns fol"
maciones Cretáceas est,ín por eneima de las .Jnriísieas. f".lulll(lo po,~

cC111p'lcto el Cománchiro qnr ha sido destruído por la erosión. Por
r1t';¡ajo ele ambas formnciones se encnentran. t.anto en nn Indo como
en el otro, una serie de arcillas semimetamorfoseadas, pizfll'rosas y
,,:,'¡uistosas, que se supone sean del 'Triásico, aunqne no se ha cncon­
j1'a(10 fósiles en ellas hasta el momento."
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DETER~NACION DEL EJEMPLAR

El fosil estudiado es, repito, un hueso largo, de proporcio­
nes gigantescas, de un animal terrestre. En el período Jurásico
pueda tratarse sóla y únicamente del húmero o del fémur, con más
IJrobabilidad el primero, de un DINOSAURIO. No es posible que
~ea ningún otro de los vertebrados conocidos hasta el momento por
,'arias raizones que voy a exponer:

Se trata a toc1as luees de un hueso GOLUlVIN1'.,R de la ex,
tremidad de un animal aRAVIGRADO y que tenía que soportar un
peso considerable, dada la forma del hueso, principalmente.

En algunos mamíferos vivientes como los Elefantes encon­
tramos el'ite mismo tipo de extremidades, en forma de columna recta
lJroyectándose desde el cuerpo hacia. a'bajo, disposición éstel indispen
sable en animales de peso considerable y gravígrados, que existía
l'ntre los gigantescos reptiles Dinosaurios que vivieron 'durante la
Era 1VIesozoica y especialmente en los del suborden SAUROPO­
DOoS. Refiriéndose a este grupo de Dinosaurios, Alfred S. Romer
(véase bibliografía. al fitlal del trabajo) expone Jos siguientes he­
(JlOS relativos a los huesos de sus extremidades:

"1Ja postura de los miembros de los Saurópodos ha sido un
problema debatido. Se ha argumentado que, puesto que en mu­
(;]lOS reptiles el fémur se proyecta de lado desde el cuerpo, los Sau­
I'ápodos también debían haber estado constituídos de esta mane­
Ja. En la práctica esto es imposible hacerlo sin violentar la dispo­
eión normal de las ca,Tas articulares de los huesos. Pero, PO)' otl'1
l¡arte, habría sido imposible al animal ha'ber soporbdo el enorme
peso de su cuerpo con cualquier tipo de extremidad distinto de una
columna recta. Si los miembros hubiesen estado extendidos late­
ralmente, en cUYo caso todo el cuerpo hubiese descansado IllllCa.
:'Iente sobre los músculos de las patas, hubiese sido imposible para
('stas músculos resistir directnmente el enorme peso que las patas
posterioreB de un gra!ll ISallrónodo tenían qne soportar, sin que el
:mimal cnyese. Pero aún ac1mitienclo la posición columnar de las pat.1c;
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es difícil comprender cómo ~stos Dinosaurios caminaban a veces
sobre la tierra; los elementos de la física nos enseñan que hay lí­
mites naturales en el tamaño posible que puede alcanzar un verte­
brado cuadrúpedo. Un elefante no podría tener las delgadas ex­
tremidades de una gacela; el DIN'ÜnONy el TIRANOSAURIO no
podían tener las delgadas extremidades de los pequeños C'ELURO­
SAUR.lOS. El peso de un, animal varia en proporóón al cubo de una
dimensión lineal, p,e1ro la firmeza de nl1a pata, como la de cualquiee
demento estructural de soporte, es proporcional a su sección, la
cual aumenta solo por c'ladrados. Si un reptil duplica su longitud,
:~u peso será aproximadamente ocho veces mayor, pcro sus patas se­
rán solo cuatro veces más fuertes. De aquí que en oUillimales grandes,
d bulto de sus patas debe aumentar fuera de toda proporción con
el del resto del cuerpo. Las patas de los Sauródopos eran grandcs,
pero aún así parece dudoso quc pudieran soportar tantas toneladas
el e peso. Por esta razón, así como por ciertos caracteres craneales
Jlare~ pro'bable que los Saurápodos tuvieran un modo de vida en
parte acuático, en parte terrcstr8, pero pasando la mayor pnrte del
tiempo en tierras bajas y pantanosas y en lagnnas, donde, sosteni­
dos por el agua, quedaban muy simplificados los problemas ele so­
porte y de locomoción."

Revisando rápidamente la historia del grupo de los Mamí­
ftros, vemos que ellos aparecen al principio de la era Mesozoica, ini­
ciándose su diferenciación en los comienzos del período Triásico.
En los terrenos .Jurásicos no se encuentran casi restos de l\famifl'­
ros y en el Cretáceo Superior vuelven a encontrarse restos (le N'pe­
cies primitivas, llasta principios del Eoceno.

Pero el estudio de estos Mamíferos Mesozoicos .nos demues­
tra que durante los largos períodos de t'empo ·que re¡:.re"cntan to­
da esta Era geológica, el grupo estuvo represeritado por ill(livi­
duos de pe'queño tamaño que no sobrepasaban" en sus dimensiones
a un ratón actual, de huesos muy deJicad9s, de difícil con-¡rrvaci6n
y 'que escapan, por otra parte, a 'la vista del obs~rvador; de aquí h
escasez de material encontrado cn estos terrenos pill'a su estudio.
Sólo al finalizar la Era Mesozoica en quecon"'é"I profundo cambio
de clima sobrevenido sobre el planeta, s~ extin.guieron totnlmen­
te los grandes Reptiles que hasta entonces' habían reinado, lps fIlé
posible a estos pequeños Mamíferos' (lesarrollarse, poniendo c1p JM1­

Ilifiesto. según expresión del doctor Ricardo de la Torre (véas(~ Li­
bliografía al final) "la enorme fuer;>;n, evolutiva qne en sí llevaban
('n estado latente, evolucionando en las más variadas direcciones y

-13-



dando pOr último los grupos de Mamíferos modernos reinando así,
el grupo de lo~ iVIamlÍeros sobre el planeta en un, largo período
que comienza en la Era ,Cenozoica o Terciaria 'Y que no ha termina­
do todavía. "

Después de exponer estos datos acerca del grupo de los Mamí­
1eros le~;ulta elluente que no puec1,e tratarse de ningún resto de esta
l.aturaleza.

,El grupo de los PROBOSGIDE;Q¡S, por ejemplo; que afecta
l'sta disposición en sus extremidades, no comenzó a evolucionar si­
no a partir del Eoceno í:luperior. Pudiéramos pensar que se trate
de ,un hueso de CETACEü o de ,sIRENIDO, pero, como he expues­
to, estos animales no existían en el Jurásico y ningún ISirénido He­
g'ó a alcanzar jamás un tamaño tan considera'ble, habiendo comen­
z"do a evolucionar a fines del Paleoceno y principios del Eoceno,
Las dos extremidades del hueso estudiado, aunque están Totas,
~:e ensanchan, condición que me permite demostrar que se trata de '
un hueso largo de Ul1'l extremidad y nó de una costilla, que sería
el único caso posible si se tratara de .[),lguno de los grupos antes
mencionados.

En cuanto a los otros grupos de Reptiles, que, con los Di­
nosaurios convivían durante el período Jurásico en los mares o so­
hre las tierras, tenemos que, algunos de ellos, como., los CHELO­
NIOS, iSQUAMATA, OROCODILIDOS y RlTIYNCOCEPHALOS te­
nían los huesos ele los miembros proyectados lateralmente, eran rep­
tantes y 110 alc'lnzaron nunca tan enorme tamaño, apartándose de
la condición columnar en sus miembros. Esto mismo pueelo de­
cir con respecto al grupo de los Al'.'FIBIOS. Además entre mu­
l~'nos SQUAlVrATA, los miembros faltan totalmente. Los otros gru­
pos de Reptiles contemporáneos de los Dinosaurios .Jurásicos, son
los PTElROSAURIOS, PIJESTOSAURIOS y los ICTIOSAURIOS.

No puede trata,rse, como es evidente, de un hueso de PTEROSAU­
RTO n otra especie afin al grupo, por la misma razón que no puede
ge.r tampoco de un Ave. No· podría ser un hueso de ICTTOSAU­
RIO o de PLEiSTOSAFRIO porque el fémur y el húmero en estos
nnima1es o no exí:sten o son huesos cortos, anchos y aplanados.

Por las razours nntes expuestas, es evidente que el hneso f'l).

lTesponde n un Reptil gigantesco del grupo de los D!I~!)"'luri"s

H,~ d;cho qnr erro. casi con crrtrza, que se trata '.le '¡in húme­
ro y no ele nn fémur. En efrcío, en el hncso no se aprecian huellas
11e trocanter ni de Cl'estas de ins.e1reiones mnscnlares'" eso me hacr
rrchaza:r la ide'l de que se trate del último hueso m~ncionado.
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Es imposible determinar precisamente de que Dinosaurio se
trata, dados los pequeños aportes, pero, si es, como sospeého, un hú­
mero; se trata sin discusión de un DINOSAURIO SAUHOPODO y
herbívoro, cercano a los BRONT¡OSAURIOS y DIPLODOCUS. En
efecto, admitiendo que sea un húmero, puedo afirmar que se trata
del húmero de un animal gigantesco, de postura enteramente cua­
drúpeda en que las patas anteriores, columnai.'es, tenían que soste­
ner UlUi gr'lillparte del peso del cuerpo. Revisando los grupos de
Dinosaurios del Período Jurásico que reunieran estas ·c ...Tacterís·
('as, veo que, aparte de los Saurópodos, el 'único grupo que debe·
mas considerar es el de los STEGOSAURIOS, cuya fOlma más co­
nocida es el ST'E'GOSAURUS de las .capas de la Formación Morri­
Eon de Narte América. Este animal, que presenta como los Sauró­
podas, los huesos de La.s extremidades rectos y con una constitución
columnar, aunque llegaba a alcanzar un gran tamaño (de 20 pies o
In ás largo), nunca llegó a tener las colosales proporciones de los
~~'igantescos Saurópoelos. (El BRONTOSAUIUO alcanzaba 67
pies de iargo y el BRAQUIOSAUHIO a pesar de tener una cola
lO:11para,tivamente corta neg~ba hasta los SO pies ele largo). Lag

's ante~'iores de este animal eran muy cortas y el húmero nunca,
pudo alcanzar las proporciones que aprecia.mos en este hueso, que
son, por otra parte, perfectamente lógicas para un.o de los Saur·{¡­
podos gigantes tales como el BRONTOSAURUS 'Y el DIPLODOCUS
1.1 otro cercano ;:¡, estos.

En estos últimos, las extremiclacles anteriores eran también,
par lo general, mucho más cortas que las posterio:res (lo que su­
¡!iere la conelición ,probablemente ,bipeda de los a.ncestrlales ele los
;~3.urópodos) y por lo tanto, el húm.ero mucho más corto ·que el fé­
mur, siendo de dimensiones próximas a las que se observan en este
hueso fosilizado (1).

(1) En los trabajos de O. C. Marsh "Restoration of Steg-osaurus"
(en Amer. Jo:..crn. of Sci. Vol XLU Agos'~) r¡¡~ 1.981) y "Principal
Characters of AIYIlIerican Jurassic Dinosaurs" (en Amer. Joul'n. of
~ci. Vel XX[, Mayo de 1891) hemos hallado en ea BRONTOSAURUS

.EXELSUS y en el STEGOSAURUS UNGULATUS las siguientes
dimensiones en. el húmero-:
STE,GIOISAURUS UNGULATUS: La:rgo' total: 40 centímetros; largo
de la diáfisis: 20 centímetros.
BRONTOSAURUS EXELSUS: Largo total: 1.08 metros; largo d,~
la diálfisis: 50 centímetros.

-15-



PaTa term:nar diremos que aunque los BROiNTOSAURIOS,
DIPLODOGUS y sus afines tuvieran durante alguna época de su
vida hábitos semiacuáticos, sus caracteres de animales terrestres
les producian una forma especial de huesos en las patas que nos
]-,ermite distinguirlos perfectamente de cualquier otro animal te­
;:restre de su época.

IMPÓRTANrOIA DE!. HALLAZGO DE ESTE FOSIL EN ,CUBA

Resulta. interesante que, al revisar la obra de Paleontología
etc Zittel y otro;; trabajos sobre el grupo de los Dinosaurios, no en­
cuentro entre hs localidades donde se han reportado hallazgos d8
restos de Dinosaurios, ninguna que esté situada ni en Centro Amé­
rica, ni en ninguna de las Islas de la Región ~\ntillana-Caribe. IJas
localidades más cercanas a Cuba citadas se encuentran en. el Sur
(le lo;; Estados Unidos, como por ejem,plo, en Nuevo lvI'éxico.

Todos los gigantescos Dinosaurios del .J urásico de Am4rica
]¡nn sido encontrados en una sola FORMAcrON de origen AIJU­
VIAL, que fué depositada sobre lns otras formaciones .Jur'ásicas,
en el oeste de los Estados Unidos. Ln formación se denomina MO­
HRISON, porque está expuesta en Morrison, en. Denver, Colorado.
y allí fué primero. estudiada pero se extiende, hacia el Norte hastn
Montana, hacia el oeste hasta Utah y hacia el sur hasta Nue~ro l\iIé­
:::co, cubriendo en un princ.ipio más de lnD,OOO millas cuadradas en
la región de bLS Montañas Rocosas. En la América del SlU', los Di­
1'0sauTios f'l1taron en absoluto dllrant·e el período .Jurásico, no así
durante e'¡ Cret{¡ceo, en que los Sanrópodos fueron abundantes ha­
hiendo exist'do muchas espeeies del géner~ TITANOSAUR1JS: en·
tre las que había una de tall1~a'io gigantesco. TJas localidades (10n­
de se han encontrado están en la parte meridional del continente
Suramericano, como en Brasil y Argentina, siendo sobre todo abun­
dantes en la Patagonia (1).

Se supone que el istmo de Panamá que hoy conecta a Sm
América con la América Central, no se fo~'mó sino entre el Cretáceo
Superior y el ,Eoceno Inferior y solo entonces fué posible una emi
~Tación de Dinosaurios entre Norte y 'Sur América, que antes ha­
tían estado aisladas pOr el mar.

fl) El Ing. GeranIo Botero Arango en su "Bosquejo de Paleollto­
Jog~ía Oololllhiana" cita el hallazgo de dos dientes, "al w.:>re-ce de
D' ." J:'~ r

me·saunes , procedentes d,el 'Cretáceo de Pa.yandé Colombia 00-
,. h ' ,

lllO umGO ,a,11azgo de estos seres en esa República.
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Refiriéndome ahora a nuestro fósil, debo decir que el hallaz­
go de un hueso de Din,osaurio terrestre en la formación marina
ele Viñales, no demuestra que el animal haya VIVIDO durante el pe­
dodo Jurásico en' Cuba, ni que en Cuba existiesen Dinosaurios en
ese período, como a primera vista pudiera suponerse, pués bien pue·
(:e haber sido transportado, después de muerto el animal, a través

.6el mar, c1.esde otra región más o menos lejana, hasta el lugar en
que fué encontrado, que entonces se llallaba sumergido cubriendo
el mar .Jurásico toda la mitad occidental de nuestra I~la y qncizá
llna gran parte de ella, según opinión de ciertos geólogos. Ade­
más este hallazgo, aisladamente considerado nO parece arrojar
ninguna luz sobre la Paleogeogrdía antillana ni so'bre las conec­
(:iones de Cuba con otras tierras en edades re;llotas, como hubiéra­
mos deseado, pero quizá, unido a descubrimientos futuros de más
~mrportancia, pueda prestar alguna utilidad, como un humilde gra­
110 de arena. en la construcción del vasto cdificio de la Ciencia.
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